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1. INTRODUCCIÓN Y METODOLOGÍA 
 
El presente trabajo pretende analizar la polémica acerca de la devolución a 
Cataluña de los papeles incautados durante la guerra civil y depositados en el Archivo 
salmantino de San Ambrosio. Este conflicto agitó la vida pública española a partir de 
1995, cuando un gobierno socialista en minoría, presidido por Felipe González y 
apoyado parlamentariamente por el catalanismo conservador, decidió la restitución de 
estos fondos a la Generalitat. Esta decisión desencadenó una airada respuesta en contra 
por parte de muchos sectores ciudadanos y políticos de la ciudad de Salamanca, de la 
comunidad autónoma de Castilla y León y, en general, entre los sectores conservadores 
de nuestro país. De hecho, el principal partido en la oposición en ese momento, el 
conservador Partido Popular, desde el principio se opuso a la restitución de estos 
documentos y llevó a cabo una sistemática campaña política y mediática contra lo que 
consideraba una concesión inadmisible de los socialistas al nacionalismo catalán. 
Además, la polémica desencadenada abrió grietas dentro del mismo PSOE. Finalmente, 
y pese a la decisión tomada por el gobierno, ni en 1995 ni en los años siguientes se 
devolvió a Cataluña documento alguno.  Pero en 2004 un nuevo gobierno socialista en 
minoría, ahora presidido por José Luis Rodríguez Zapatero, llegó al poder con el apoyo 
del nacionalismo catalán de izquierda. Esta vez sí se comenzaron a devolver los fondos 
incautados gracias a una ley aprobada en 2005. La posibilidad de una devolución 
efectiva desencadenó la segunda parte de esta bronca identitaria. Porque, a mi juicio, lo 
que subyace en esta polémica, cuyos ecos todavía perduran, son los problemas de 
integración nacional de nuestro país, con un conflicto de difícil solución entre el 
nacionalismo español y los nacionalismos periféricos. Este conflicto de identidades 
enfrentadas dentro de un mismo territorio estatal supone la puesta en cuestión del 
Estado-nación español por parte de los nacionalismos sin estado. En definitiva, la raíz 
del conflicto del Archivo de Salamanca es un problema de identidad nacional. Y como 
la identidad nacional se legitima por la historia, el conflicto de los papeles de Salamanca 
incide también en la imagen y contenido del pasado español. Los documentos fueron 
incautados por los franquistas al final de la guerra civil y utilizados por las diversas 
jurisdicciones represivas de la dictadura. Con la llegada de la democracia, la 
restablecida Generalitat solicitó en varias ocasiones la devolución de sus papeles. 
Recibió buenas palabras y los documentos se comenzaron a digitalizar, pero ni uno solo 
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de ellos se movió del Archivo de la Guerra Civil en Salamanca. Fue en 1995, como 
decía, cuando se decidió su devolución, aunque ésta solamente se haría efectiva a partir 
de 2006. Y esta decisión de restituir su memoria a Cataluña coincidió, además de con 
una obvia coyuntura política favorable a la misma, con el retorno de la memoria de los 
derrotados en la guerra civil -y los catalanistas fueron derrotados en la guerra civil- y 
con el acceso al gobierno, al año siguiente, de una derecha democrática pero 
indiscutiblemente emparentada con el autoritarismo franquista. El triunfo electoral del 
PP en 1996 animó al nacionalismo español, en horas muy bajas tras la muerte del 
dictador, y también a una publicística afín de nula categoría intelectual pero de gran 
éxito editorial y en general justificadora del golpe de estado de 1936, de la guerra civil 
que desencadenó y de la interminable dictadura franquista. Pero también impulsó a los 
movimientos cívico-políticos de una izquierda dispuesta a conmemorar el recuerdo de 
los derrotados en la contienda y a denunciar la desmemoria de la transición con la 
llamada recuperación de la memoria histórica. Es en este contexto de recuperación de 
las diferentes memorias históricas por parte de cada colectivo (político, cultural, 
nacional, religioso) donde la polémica de los papeles de Salamanca adquiere su sentido. 
El nacionalismo catalán quiso recuperar su memoria nacional secuestrada en la 
castellana Salamanca. Y el nacionalismo español (y el localismo salmantino y el 
regionalismo castellano como variedades del españolismo) se opusieron fieramente a 
esta restitución que para ellos mutilaba la memoria nacional española. Fue, por tanto, 
este choque de memorias nacionales el que encendió la controversia del Archivo de 
Salamanca y le dio en ocasiones un tono casi irracional. 
 
 En cuanto a la estructura de mi trabajo, me limitaré a hacer un brevísimo 
resumen. En primer lugar, se analiza la distinción entre la Historia y las memorias 
sociales según diversos autores. Estas diferencias no pueden tampoco ocultar parecidos 
que se hacen evidentes sobre todo en las memorias nacionales oficiales, en las historias 
nacionales, con su fuerte componente identitario y mítico. Luego, se estudia el proceso 
de construcción nacional y la importancia de los archivos nacionales en dicho proceso 
de invención del Estado-nación. A continuación, abordo el análisis del proceso de 
construcción nacional español y la aparición de los nacionalismos periféricos no 
españoles desde fines del siglo XIX centrándome en el caso catalán. Tras esta primera 
parte en buena medida conceptual y teórica, presto atención al origen y funciones del 
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Archivo de Salamanca. Posteriormente, en el más largo de los capítulos que componen 
este trabajo, me ocupo de estudiar específicamente la polémica de los papeles. Tras 
situar el problema en el contexto de la actual España democrática y autonómica, 
establezco una periodización del conflicto, analizo las retóricas esgrimidas por sus 
actores y protagonistas y, por último, examino la manera en que destacados 
historiadores tomaron partido, en el sentido casi literal de esta expresión, en la diatriba. 
También intento resaltar que esta polémica parece no tener fin. Es cierto que tras la 
devolución a Cataluña de la mayor parte de sus fondos la disputa ha perdido en gran 
medida su impacto mediático. No obstante, existen ciertos colectivos que siguen 
exigiendo la devolución de nuevos fondos del archivo -las propias instituciones 
autonómicas catalanas, municipios u organizaciones cívicas- o que por el contrario 
critican la forma como se efectuó la devolución a Cataluña. Por último, cierro mi 
investigación con unas conclusiones en donde intento definir y caracterizar este 
conflicto. En términos generales, creo que mi trabajo sigue una cronología lineal que 
empezaría con los albores del mundo contemporáneo y la aparición de las naciones en 
un sentido moderno y que llegaría a este mismo año de 2014. 
 
 Las fuentes utilizadas en la elaboración de este trabajo han sido básicamente de 
dos tipos. En primer lugar, bibliografía especializada alrededor de cuestiones tales como 
las identidades nacionales, los conflictos identitarios, las construcciones simbólicas 
colectivas o la invención de tradiciones. Esta bibliografía es la que manejo sobre todo 
en la parte conceptual de mi trabajo. En la reconstrucción de la polémica de los papeles, 
con sus circunstancias y protagonistas, he utilizado sobre todo fuentes hemerográficas 
procedentes de los archivos digitales de El País y La Vanguardia, pero sin desdeñar 
otras fuentes periodísticas que me parecieron útiles para intentar reconstruir el objeto de 
mi estudio y las diferentes posturas ideológicas enfrentadas. Ya para terminar esta 
introducción, una última consideración y un agradecimiento: soy consciente de que éste 
es un tema político por definición y ello entraña un cierto peligro. Por ejemplo, que el 
investigador se pueda contagiar del nervio y la pasión que derrocharon los actores en 
este litigio y pierda la necesaria (aunque siempre relativa) objetividad exigible. He 
intentado alejarme de este peligro, pero no sé si lo habré conseguido. Y last but not 
least agradezco efusivamente a Raquel Baragaño Ávila su inestimable ayuda para 
maquetar este trabajo.   
